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FJ- CONFLICTO ANGLO-RUSO. 

fas os-
no hart disdú-

•.,-j^ 

Cada vezsor» más" eonlradictoi iris 
Jas uQticlasque nos comunioiiu los 
per¡ódkos respecto á la posiUüid ni 
de un arreglo entre estas do? [lottn-
cias. 

Apesar de losdeseos deAleminiade 
que üajiu un acuerdo enlrelnylalerra 
y Ri.isLa, CüDliuúau sus aprestos mi­
litares y pirtíce que solo espciau una 
oportunidad para lanzarse Í\ ia peit;f 

El pi€sUg¡o do los rusos des^iués 
de la h tulla deJ-30 de Marzo,engran­
de en todoel Afjjbamslun, por cuan­
to se nota una agitación conita los 
ing'eses en aquel emii alo. -

Después de la derrota sufrida por 
los afghaiios cerca de Pendjeb, eii la 
conüueacia del Murhgal» ydel Kusch 
replígáíonse á.Mürutchax, á cuyo 
p«KUto eaU'iifaD^t^sordeuadameute, y 
no cleyéndose, seguros, huyeron «n 
disp^rsióa áf tus montañas del Herat, 
abutxionando ¿los.aciales. 

El generu-1 i(kg:ós Lumsden, que, 
como es sabido, ss haUaba cerca de 
la frontera con una fuerte escolta,se 
vio obligado á abandonar su conijia-
mento, el cual fué saqueado por los 
mismos afjflianos y después por la 
tribu- turcomana do los Saryk, que 
cautivó algunos ingleses y se apode­
ré de granf parte de sus bagajes. 

tíf gei^ral KomaroíF dice que con­
tinúa ^ n sus anteriores posiciones' 
y qü«, por lo tanto, no ha pasado el 
Kusch. 

Éste-süceso puede dar lugar á que 
i« «cuestión tome un nuevo aspecto, 
paes<teiii4en tsk tribu nómada de ios 
Sjryk*«ra independiente, está ahora 
sometida hasta cierto punto á lo» ru« 
se»4^ <;uya|ves«inoii(«e ha aprove­
chad» para atacar ¿los i^ha^iíos, ^us 
irrecgiuiUti^Iesi^ eaataijg«isr' sieKipFcí 
q[u« áe-i^m^tsetAHda tt»a!<<K»teft¿»:^ 

puede evitar, ó porfío ménoí lo apa 
renta a»i, ia aaarquisyíos atentados 
que sé^&ieten más ahá -de ias posi -
cianestin que lef etien «f e«íaív ^Kdttii* 
Iit«ir convenido ent4?e Rusia ió Ingla^ 
tewa. . ' ' 

-Síeiicgí!*ii»iHf»t 

d^ «ümaí-dhtf yávíiíar'á los buqíáes 
•}mQwési^»m.''-'-'^'^^'-"'-'''''^. i'' ' / • •• • 

El *Dxúly News* diióe (jue 
peranzas de líi paz 
nuklo. 

El «Standard» cree que los rusbs 
se contentaran con la ces¡i5h Ae 
Pendjeb, en la confluencia del Kusch 
y Murghab, y que renunciarán ár l& 
posici'm de Zulficar, sobre el rio Hé-
ri-Rud. 

Nada, sin embargo, se hit decidido 
hasta ahora . 

— ' vM recibe, <uAro él «¿f éé oWi|f«*i« A|i|t,—«o • • íwae 

. . ; p . 

«La Gaceta de Moscoui» pretende 
que Rusia no .ha hecho hasfa, ahora 
ningún preparativo heliíposQ,añadien-
doque ni una sola compañía \iit sido-
puesta en pié. de. guerra. 

Se asegura q̂ jê  si la guerra esta­
llase enti'eJfigUtería.y.ftjijiia, el;go­
bierno turco no p0milir&q.ue m»r 
gun buque acorazado inglés atraviese 
el.Bósforc^, . ,, . - -j.-^t'. -" 

Sil «Standard» cree quedps-tNP 
,empjaradqriíg ;jeBl|brAráBi, «1; ¡.vftratto 
próximo iinanmíva (sotremU^f) @ar 
litria (Austria-) 

El «Times» anuncia que el emir 
del Afghanistan h-a mandado reíuor-
-zos al Herat. 

To'egrafían de Londres que conti» 
núaiv dominando las impresiones [m* 
CÍf icaS. ; - • 

Los órganos oficiosos dipen que 
se van allanándolos obstáculos que 
se openian á una completa'ittáñi|g;en-
cia entre Ingta^terra y'Raáiá, I* "̂  

El gobierno británico trata éfó'bfî  
teñe» del emir del Afghaíiisf«rk"l}kb 
desista de reivindicar la posééiéñdé 
Pendjeh.. ., ''• "' ' '---'^ 

Los periédici^ iagteses'I^^iiifiííÜ 
'tan q\ih est$) pujile está l>áiitáflte'diÉh 
tante del Herat, y que por lo tfttité 
no hay Incohveífle'ñte «n que sea 
cfotto pt^Áühtó*^* teüHtbÜé^i^^" ̂ ^ 

J^D.,e}j(p^,^«,uaa -guerra aoigio-
ru§^I»g]^tei;{;ah^.dieqidido ^ e pro-
U^ á.s^f bug.u<^.i|i6|'Qji^fs por ,el 
^OtlÍj&Ht^#^nia de foriuac iconvoyes 
cjíftt(^díkai|»qr.buq|ie§í^«¿g}ii»fr¡«, 

^4l^j^%ji|nla6,rataft. seguidos .pw?( 
*<»J|tt4í^jf£ij§pca.ntea ingles©?;, «^ta*. 
bleQer§tJ5»u<ísg|iad#jnu<:h9^Bftda^ 0 ^ . 
orden de comi^tit cuantos cruceros^ 
enemigos en«ueB|{!«iH»ii> «1 camino. 

diendo al Sur de Zulfikar y aceptáifíi 
do aquella parte el tiblte que pto-
poso el ingéifierb roséi fcestói f,̂  ^ -' 

I>e convenirse, ditíhií ffaritéíá^i^i*^' 
titía á poeos ki tó metros^'d^ "Sof *'d̂ ' 
Zulfikar, séguirlíH p<H'«l Iftfé^Sahtddi 
y terminaría al Norte d» Méñ^üt'eha^ 
entre Pendjeh y eiAepanto, de modo 
que una .par.te,del i;|«ÍMitfQt<iai(|Dip)r. 
los rids Kusch )(4J t̂rsfa[atb;QiM t̂9eLtn.) 
tíífritOírjo.Wi^./üiu 

-•í£»-¿'í.íft' 

dadcÁ'én que loden^a^fii tñMl^af'Jií' 
espada y servirse del fusil; pero nos 

•e-tifenen «« > ej4t*il¿'i-«|alar 

>pa. Sttior^nisioiáii IdtfíeasiVü <$éhe 
' Sííttcha^ nuingta oon Mát d« -̂ AfkA«%se-
:fro::en tienipo de paz no'Üt«y' iMs 
qvm «n piequefio numero de "sóldaiJos, 

~4ÍBe pagsi el Tesoro p4btt«»| y Isirvfen 
«Kctoáiviitaente á la 'pi^ftefa^-^p^o 
cuando la guerra estalla, Id» góber-
na-lores de las provincias semi-inde-

i pendientes de que el r«ino está com-
'̂ presto, tienen el debef de aeiiiílr'^án 
•< un cobtingente de hi^S^Mís éh^ié de 
i gueri»a y pfesfehtIaHelan'pronto co-
«roos^Bii ilatñatlfis, dippuetítbs y a^ires-
ladoápara entrai^ en cartpañá. 

"' V,h est is titkpás pue'de hábér cierto 
valor individual; pfívú laíliita abso­
luta de cohesión ^conocimientos téc-
ftxc&i \és' impide podaí^'presentar'ba-
táHa en la íianaraáfó¿j|l|%ij[bs euro* 
pébs, s\bi«úÉi^ciy&^'&%Miínií 

. pc^ paiÍtdasibéUks'yé^1k^fiÉn^^« 

sos difídféá dte' tátt yMm}Á^ M* 

^ffíTs d^ííria-vei hiih^téHid6'fííéÍá¿l'e-
ses dolorosa experiencia.ÍÉ.á<Wra de 

poiifei' én' f/ré d e ^ i ^ é Y ^ ^ J ^ f i á ^ t s -
tan no es fácil^calcularlo, porgué txluy 
¿ ntenitídoMgacecé que los gobernado-
r^^^.pof una razón ó per otra, no 
acudan, con todo el contingente que 
se les ha impuesto por el poder cen­
tral. "̂  ' , . , . 

Por otVaparí«,"se puede formar dé 
Hféi una idea aproximada, recordan­
do q^ueáñfes de i ^ \ , siendo emir 
Gtiir-AU,j|l ejército permanente se 
qotMoniá áe diez y ocho regimien­
tos líe infantierla,organizados y equi-
¡pajDJpíi según el modelo británico; 
cuatro regimientos de caballería y 
O&oeintená de baterías de artille-

det país 
todavía 

o i y é ñ tan mal ^ta^p» que 
po4riaD servirse de ¿loa;. el 

de Cabul «n persona \^^^ «1 

uto 

/ inda . - ^ _,._ , , , j , 
# Í l d l oficiales y subalternos sónesh 

;^^ |dpa por mt>Uvos át}soIutt|m^te 
/líiu'aaos á su «ap«tcidad,-'»Y por ""otra 
^ |« f te bíiy*enire los diversos cuerpos 

8'^';i^rípHñto, sacados de praviücias 
^ s V Ĵ nii>íiÍDfáo éííél^igasf uñí es-
rmrti& animosidad qué no contri-

p a y e GÍertWH8mB*S'7J[0te desaparez-
l^ii>Í^á1ÍfiWi|[ftjiídaS"ííot' lá fal-

^i 

4tt tioentsiiíd» vivir'«»6f^«ife«^¿i0<^-
irfp y á proinlMia»iiinfitad%'^e tierras 

~^.'i^^\m4i^úmé&'^m^\'Sí\^^^é ta 
me\^iW.' ^ .**^ ' : . - í i ;^; ; ;*; ; /^^••- ' • ; = 

La infantería eéiá cdiBpi^'taiáe 
' tffghanos, propiamente dichOĵ boiá los 
cuá t^ se ffiezclii tit«rta próponíidn 
dé persas y des«rto#«8 del ^ét<Áio 
ahglo-^iáiiio; y etf etta'nítd § la dáift-
Hería y artirt*ría,'geí recluta c*rsi"€!x-
clusivamente éírtfíl %4^tártliPo¿ 1*0-
dettods SQpotoet'y'Sih s^rtáéfibd' t^yu-
cho dé ta exactitud,' qué %V nútíiiéo 
total de hombres que p6nyáá''p1é';^e 
guerra éste |>áis de 'cüátrb'^Éf^nés 
de habilátítés';'as¿éüdér& ^ ' ^ ; 6 d 0 
hombres, Sih cbnlair las gu&i'tfíció Í̂BS 
sedentarias que quedan en íaSiatvéV-
sas plazas. • , . 

¿Cual piiede' ser el valor'propio 4*; 
este ejército en presencia de UsfMr-
za$ regulares ám wm^X P w # r #f& 
coqCí^tar, pterasftgii» 

ir«̂ y do I^ T 

' u apoyados por m>p«8 ea ro^ss y 
dirii^idqs por Qfíúales. é^pfdni^e^ta • 
dos' .estas bí^ndíalde imoQtañése^jpae-
den sin duda a % o ^ prss.ti^\gmQdes 
ser V ício's, y ci^atito ' o^is ' |é, li^otetí,-
¿uéá la^ bo^ílidades^ tomarjln EQ|ÍS 

cohesión^ vigor y confianza en si 
mismos y en sus jefes; sin embargo 
aparte de que las cosas no han iJe-
gado á este puntó, no está demostra­
do que {os jtífes ufghanos se pléguei^ 
sin desconfianza á las ihst^ccloñes 
de un jefe dé Estado íiíayor inglés,, j 
no vean en su intervéncióii dirpcta 
los procedentes d^ una aî exi(}ñ fo.' ̂  
tura. '" .\ 

• • ' • » • • • , f . - . - ' • • • • • ' 

' FÁBRICAS Ü&ClQAXm^, 

. Existeo,. en la Peaíasula, {MtNiiv4ji 
coiifección de oigarrUlü^s, 10 fótiriéis^^ 
qu<g m>s: AUo&flte,'fiUbaO', Qffdit^j@^ 
fu&t» a4on,<.ilaái^^ Stó Stéid^i^* 
^latjinder/ $etiljbv.-y: Vsdí«Bís|fí5Wü'?> .-

;jÍÍi;«jCitnfls«ft| 

s t tbdividl^ «Hí̂  < 

m 

. 'i 

' • • > • « 

Las fóbrlcas que mayop iiúmM:o.d9 
esta.pias> de. operArJUs.admüeii^issiii 
geviU«3.Qi&; {á|id|i4.4.950| mm^-

San SebftsUaji^^^Bíífeaó, m y í . Î ?> 
: La,ApMil^. :#.ISÍg«tccitt»i.ii«t^#' 

trabajo, de estas, Qpf ríirias j^r^j^oyr^t^ 
nWal cjinsutno ?iai?J¿Í6ftí<|.i^ 
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, Las lubricas i|ae mayor elabora-
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